
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Patricia Paredes Soto 

Cangas do Morrazo, 16 de abril de 1973 

Hija de Jorge y Fita 

Hermana de Jorge, Alexandra y Lucas 

PERFIL: 

Hija y mujer de marino. Desde pequeña vivió y participó en la actividad de la Asociación Rosa dos 

Ventos, porque su madre formaba parte de la Junta Directiva. Hoy en día sigue vinculada 

desarrollando tareas de voluntariado.  

 



 

 

BREVE RESUMEN BIOGRÁFICO 

Hija de marino jubilado y  esposa de 

marino, Patricia nació en Cangas do 

Morrazo, en 1973. 

Desde pequeña recuerda participar 

en la actividad de la Asociación Rosa 

dos Ventos, acompañando a su 

madre a multitud de actos. Patricia 

recuerda su niñez con su padre 

siempre ausente y su madre 

totalmente volcada en ella y sus 

hermanos, porque todos/as los/as 

demás compañeros/as tenían 

siempre a su padre.  

Recuerda que para hablar con su 

padre por telefonía tenían que 

desplazarse a la casa de la mujer del 

patrón, y siempre eran 

conversaciones poco íntimas, 

además de que les inculcaban que no 

podían preocupar a su padre, y todo 

debía “estar bien”. Después, cuando 

ya tenían teléfono en casa, su padre 

acudía cada 50 días a un locutorio, y 

hablaban horas.  Recuerda <<entre 

todos mis hermanos, que somos 

cuatro, la que más hablaba era yo.>> 

Cuando mi padre volvía a tierra se 

celebraban los cumpleaños 

atrasados, las reuniones familiares, 

las celebraciones...”Soplábamos 

velas aunque fuera dos meses 

después.” 

Relata que cuando venía su padre 

era todo felicidad, y él mencionaba 

que para unos días que estaba en 

casa no quería enfados o malos 

momentos con su familia.  

 

Respecto a la Asociación Rosa dos 

Ventos, su madre pertenecía a la 

misma a raíz de todos los 

movimientos que se hicieron para el 

caladero canario sahariano.  

“Los hijos habitualmente íbamos con 

nuestras madres a las 

movilizaciones.” 

Su madre siempre formó parte de la 

junta directiva durante años y con el 

paso del tiempo colaboró con Cristina 

y Mª Carmen del Apostolado del Mar 

haciendo voluntariado en la 

Asociación, acompañándolas  a 

Congresos y entrevistas.  

Rosa dos Ventos tenía bastante 

proyección a nivel nacional e 

internacional. Por esta razón, los 

viajes y reuniones en Santiago de 

Compostela, con las diferentes 

Consellerías, y a Madrid, para 

reuniones con diferentes Ministerios, 

eran muy habituales.  

“Rosa dos Ventos tuvo una 

intervención en el Parlamento 

Europeo.”  



 

 

En el ámbito social, hoy en día, como 

mujer de marino, sigue manteniendo 

esa tradición de que no te apetece 

celebrar, porque le falta su otra mitad.  

Asegura que actualmente muy pocos 

hijos de marinos se dedican al mundo 

del mar, no hay relevo generacional.  

“Recibimos una educación basada en 

valores, pero sobretodo destacando 

la importancia de que todo lo que 

teníamos era gracias al sacrificio que 

estaba realizando mi padre. Mi padre 

quería que estudiáramos y que no 

nos dedicáramos a la pesca.” 

Como deseo para la gente del mar, 

pediría que estuviesen más unidos, y 

que no dejasen de reivindicar sus 

derechos. Comenta que su marido 

trabaja en el caladero de Gran Sol, y 

que todas las mejoras a bordo que se 

lleven a cabo repercutirán también en 

un mejor trabajo por parte de las 

tripulaciones.    

“Mi padre decía que a veces con toda 

la faena que tenían, porque trabajaba 

día y noche, sabían que era domingo 

porque comían cocido.” 

Cuando su padre se jubiló, se volcó 

en la familia, ayudando a su mujer 

con el cuidado de los nietos, y 

también se mantuvo vinculado a las 

necesidades del sector a través de 

sus antiguos compañeros. 

 


